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Editorial
Cuaresma=Desierto=oraCión

Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió 
del Jordán, y era conducido por el Espí-
ritu en el desierto, durante cuarenta días, 
tentado por el diablo. 

(Lucas 4,1-2)

Cuaresma (cuadragésima 
o cuarenta) es el tiempo 
que la Iglesia nos ofrece 

para que, junto a Jesús, que fue 
conducido al desierto, también 
nosotros aprovechemos este 

tiempo para hacer lo mismo que Él 
“orar”. El desierto es el lugar donde 
a través de la aridez, el vacío de 
todo ruido exterior, nos invita a 
que, en silencio, escuchemos la voz 
de nuestro Padre que habita en lo 
secreto. Porque la oración es la que 
hace que nuestra vida espiritual 
este viva, es el agua para la tierra, el 
aire para los pulmones, si logramos 



que ella sea una necesidad para nosotros, entonces 
siempre buscaremos esa conexión continua con 
nuestro Padre.

Les dejo algunas de las ventajas de orar:
La oración nos enseña a entender cuando es la 
voz de Dios y cuando no.
Despierta el gusto por la liturgia de la Iglesia.
Nos ayuda a saborear la Palabra de Dios (Sagrada 
Escritura)
Nos da paz en medio de las dificultades
Nos mantiene alerta ante las asechanzas del 
demonio.
Nos confronta para que nos mantengamos en 
humildad
Nos enseña a vivir la fe, esperanza y caridad.
Nos da plenitud y estabilidad emocional
Aprendemos a buscar siempre la voluntad de 
Dios en nuestras vidas
Vivimos nuestra cotidianidad de manera 
sobrenatural
Nos libera de ansiedades, angustias y miedos

Como vemos, ganamos mucho más con orar, que 
con no hacerlo. Por lo tanto, entremos al desierto 
con Jesús, y junto con Él oremos sin cesar, 
para llenos del Espíritu Santo podamos vencer 
resucitando con Él.

Edgar Fernández
Director Revista Alabanza
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Otros modos de 
maldecir

Nos hemos referido ya a las 
maldiciones que se realizan 
deseando el mal expresamente 

e incluso acudiendo a brujos para 
encargarles que realicen un hechizo 
que ocasione un determinado mal a 
alguien, dañándole en su vida afectiva, 
perjudicando su vida laboral, dañándole 
en su economía, ocasionándole dolores 
en su cuerpo o arruinando su salud.

Pero hay otros modos de maldecir. 
No sólo se maldice cuando se invoca 
a los demonios para dañar a alguien. 
Cuando los humanos rechazamos a los 
demás o los dañamos en lo más íntimo, 
en cierto modo también los estamos 
maldiciendo. 

El rechazo

El rechazo ocasiona graves perjuicios a 
las personas, que se ven marcadas por 
esa herida, que llega a convertirse en 

un lastre sofocante que las acompaña 
durante largas temporadas y que 
se realimenta predisponiéndolas a 
encontrar nuevas situaciones de 
rechazo por parte de compañeros de 
estudio y de trabajo.

Particular importancia tiene el rechazo 
cuando se produce en el ámbito 
familiar. Por ejemplo, el hecho de que 
unos abuelos no hayan aceptado el 
matrimonio de un hijo y se opongan 
a que éste tenga descendencia, puede 
tener graves consecuencias, como me 
encontré en una ocasión ante un joven 
que llevaba postrado 20 años por causa 
de la malevolencia de su abuela.

No es infrecuente el rechazo que se 
produce cuando unos padres no esperan 
un embarazo y reaccionan inicialmente 
de forma negativa al conocer la noticia, 
aunque tiempo después acaben 
aceptándolo. He conocido casos 

tremendos en los que los progenitores 
ni siquiera son conscientes del hecho, 
ni de la consiguiente discriminación 
negativa a que han sometido a su hijo 
durante toda la vida, extrañándose 
incluso de que éste les reproche la 
relegación afectiva a que se ha visto 
sometido por parte de ellos.

No pocas disforias de género me he 
encontrado también a causa de que 
los padres deseaban para su bebé una 
condición sexual que no era la del 
hijo. Podría parecer que una opción 
así es irrelevante. Pero la realidad es 
que los bebés perciben por medio 
de neurotransmisores y hormonas el 
estado de la madre y, en consecuencia, 
puede generarse en ellos una herida de 
rechazo de su identidad sexual cuando 
en el tercer mes de embarazo, que es 
cuando se forja su sexo cerebral, captan 
esa actitud de sus progenitores .

Otros modos de maldecir → Por P. Javier Luzón

Javier Luzón
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Los malos tratos

Otra forma de maldecir son los malos tratos físicos. Pueden 
darse en el entorno familiar, por parte de padres, hermanos 
u otros parientes. Puede suceder en el plano de las relaciones 
con compañeros de colegio o de trabajo.

Un específico caso de maltrato físico es el abuso sexual, 
donde el daño es especialmente intenso en cuando que afecta 
a una espera muy íntima de la persona.

Por ser tan grave, este tipo de daños suscitan, además, un 
problema adicional desde el punto de vista exorcístico: que 
las personas abusadas en su tierna edad no suelen ser capaces 
de cargar con ese lastre y tienden a relegar al subconsciente la 
agresión, con lo que sólo por revelación del Espíritu se puede 
dar con el origen de la afección. Así me ha sucedido en varias 
ocasiones.

De ordinario, en mi experiencia, otros malos tratos no suelen 
ser causa de posesión diabólica, aunque pueden estar en el 
origen de vejaciones, obsesiones, pesadillas e influencias 
diabólicas. Lo que en cambio sí puede ocasionar posesión es 
el abuso sexual. Y esto se explica porque la violación está en 
parecido nivel de malignidad que los maleficios proferidos 
contra una persona. Y tanto peor, cuanto menor es la víctima 
y mayor su cercanía con el agresor.

Además de los maltratos físicos, hay que tener en cuanta 
como modos de rechazo los maltratos emocionales. Estas 
heridas, padecidas en el ámbito del matrimonio o de la 
familia, o por bullying escolar o laboral, ocasionan daños 
afectivos muy relevantes que pueden ser aprovechados por 
los diablos para atacar además al que los padece, de forma 
preternatural.

La maledicencia

También hay que prestar atención a un modo de abrir las 

puertas a los diablos en las personas a las que se mira mal, 
que es la maledicencia.

La maledicencia ha sido un tema muy recurrente en las 
homilías del papa Francisco, haciendo ver cómo contribuyen 
a intoxicar ambientes de trabajo, relaciones familiares, 
vecindarios, comunidades eclesiales, etc.

Si en griego “diablo” significa el que se entromete para separar 
acusando, las maledicencias ejercen en ese sentido una labor 
verdaderamente diabólica. Y comportan en el fondo una 
maldición, puesto que son un modo de desear el mal. Por 
eso suelen ser aprovechadas por los inmundos como vía para 
perjudicar al maldecido.

En mi experiencia exorcística me he encontrado muy 
frecuentemente que cuando alguien es denigrado por 
los demás, perciba que le zumban los oídos. Asimismo 
he advertido que, cuando una personas objeto de alguna 
malevolencia que le venga por vía familiar, suela notarla 
en la parte izquierda del cuerpo cuando se trata de la línea 
paterna, y en el lado derecho cuando tiene origen en la línea 
materna.

Hay que tener, pues, mucho cuidado con lo que decimos de 
los demás. Denostarlos, injuriarlos, rechazarlos, quejarse de 
ellos, enfadarse contra ellos o desearles una desgracia, por 
ejemplo, son modos de maldecir que pueden ser aprovechados 
por los inmundos como puerta para damnificar al denigrado.

En todo caso, para que alguien se libere, hay que orar para 
destruir las maldiciones explícitas o implícitas que haya 
recibido. Para lo cual hay que examinar las posibles fuentes 
de malevolencia que hayan podido darse en cada caso y 
actuar en consecuencia con la oración de liberación, según 
veremos en el siguiente artículo.
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EL MAESTRO DICE: 
VOY A CELEBRAR LA PASCUA EN TU CASA

“¿Dónde quieres que te preparemos la cena de 
Pascua?“

Jesús respondió: “Vayan a la ciudad, a casa de fulano 
y díganle: ‘El Maestro dice: Mi hora está ya cerca. 
Voy a celebrar la Pascua con mis discípulos en tu 

casa’”.  (San Mateo 26,17-18).

Jesús guardaba la ley de Moisés, cumplía los mandatos 
del Señor, tal como lo dice la escritura: “Ustedes harán 
recuerdo de este día año tras año; y lo celebrarán con 
una fiesta en honor a Yavé. Este rito es para siempre: 
los descendientes de ustedes no dejaran de celebrar este 
día“. (Éxodo 12, 14). 

Por eso, los discípulos de Jesús  preguntan: 

 “¿Dónde quieres que te preparemos la cena de 
Pascua?“.

Los judíos celebraban La Fiesta del Pésaj o Pascua 
Judía, la cual festeja la liberación por parte de Dios 
al pueblo Judío de la esclavitud de Egipto a través de 
Moisés. 

Pésaj se refiere a la primera y más importante fiesta del 
calendario judío; comienza el día de Nisán, y se celebra 

durante siete días de los cuales el primero y el último 
son días de reposo, y en los que está prohibido el trabajo 
cotidiano. (Éxodo 12).  

¿Cómo celebrar la Pascua Judía?
La pascua tiene como elemento básico el sacrificio del 
cordero y los panes ácimos.

El cordero tenía que ser:
• Macho, símbolo de  fuente de vida
• Sin defecto, admisible ante Dios
• De un año, como primicias para Dios

Los Panes ácimos
• Pan sin levadura, sin corrupción, Purificado
• Pan de vida

Jesús fue a Jerusalén para celebrar la fiesta de la Pascua. 
La ciudad estaba repleta, los judíos se alojaban en 
toda la ciudad y sus alrededores, ya que esta fiesta se 
celebraba dentro de la ciudad, por lo que los discípulos 
querían saber dónde iban a celebrar para ir realizando 
los preparativos.

“Vayan a la ciudad, a casa de fulano y díganle: ‘El 
Maestro dice: Mi hora está ya cerca. Voy a celebrar la 
Pascua con mis discípulos en tu casa’”.

Ana Cristina Terrero

El maestro dice: voy a celebrar la pascua en tu casa → Por Ana Cristina Terrero
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Hoy la casa de fulano adquiere tu nombre personal, 
porque Jesús quiere celebrar la Pascua en tu casa.

¿Qué significa Pascua?: Paso, En hebreo Pasach, que 
significa tránsito
 Pasar de:

 De la esclavitud a la libertad
 De la muerte a la vida
 De la agonía a la paz
 De la tristeza a la alegría
 De la aflicción a la consolación.

Miremos en nuestro interior y descubramos de qué 
lado a otro debemos pasar. 
Jesús quiere entrar en nuestra casa, en nuestra vida, 
en nuestro corazón, en nuestra familia, en nuestras 
cosas;
Conversa con Él, dile lo que no te deja pasar, lo que te 
estanca, lo que te 
Paraliza.
Cuando cenas con alguien se da algo maravilloso, hay 
una cercanía, una intimidad, se sella más los lazos de 
afecto y amistad, se tiene una buena conversación, se 
pasa un momento muy agradable.
Eso mismo quiere Jesús de ti, desea estar a tu lado, 
conversar contigo, que le cuentes de tus metas y 
proyectos, darte todo su amor y su paz.

Los Judíos tenían que buscar un cordero sin mancha 
y pan sin levadura para celebrar su pascua.
Hoy nosotros no tenemos que buscar nada más.

 Jesús es el cordero de Dios que quita el pecado 

del mundo
 Jesús es el pan de vida eterna que se parte y 
comparte.
 Jesús es nuestra verdadera comida y bebida de 
salvación 

Hoy nuestra Pascua es Cristo, el verdadero Cordero 
Pascual sacrificado por amor, por cada uno de 
nosotros para la salvación de todos.
Es Jesús el cordero sin mancha que quiso sacrificarse 
en la cruz y hoy se nos ofrece como alimento 
imperecedero en la Eucaristía. 

Jesús quiere y desea celebrar la Pascua contigo.
Hoy, eres tú el elegido, para Jesús visitarte. 

 ¿Quieres cenar con Él?
¿Quieres que entre a tu casa?
¿Habrá lugar y tiempo para recibirle en medio de 
esta vida agitada?

El catecismo en su numeral 1340 nos confirma: 
Al celebrar la última Cena con sus apóstoles en el 
transcurso del banquete pascual, Jesús dio su sentido 
definitivo a la pascua judía. En efecto, el paso de Jesús 
a su Padre por su muerte y su resurrección, la Pascua 
nueva, es anticipada en la Cena y celebrada en la 
Eucaristía que da cumplimiento a la pascua judía y 
anticipa la pascua final de la Iglesia en la gloria del 
Reino.

“Haced esto en memoria mía”.

”Celebremos juntos  la pascua del Señor” 
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CAMINO DE BENEFICIOS 
(Reflexión en torno a la historia de Naamán el Sirio 2 Reyes 5)

DIOS NOS AMA, y por medio de su Espíritu 
Santo, nos revela los tremendos beneficios 
de encauzarnos en sus mandatos. 

Él es el Principio de Toda Buena Iniciativa y del ardor 
espiritual que podamos experimentar al querer 
Abandonarnos, de manera total, a su Bondad.  

Este texto puntualiza cuatro (4) elementos que 
marcan un Camino de Beneficios para nuestra 
Vida:

1- SABIDURÍA e INTELIGENCIA: 

DIOS OTORGA DISCERNIMIENTO para la 
valoración y aplicación cotidiana de su Palabra.  
Nos concientiza de la plenitud y los frutos que 
brotan de un corazón dócil a su voz. 

Acrecienta en nosotros dependencia a las mociones 
de su Dirección. 

2- TOMA POSESIÓN: 

Nos da la capacidad de empoderarnos de nuestra 
herencia como hijos. Nos otorga ÍMPETU 
INTERIOR, gallardía para enfrentar todo tipo de 
obstáculo y dificultad, que nos tome de sorpresa a 

la hora de emprender. 

3- BUENA MEMORIA: 

Recalca la herramienta del recordatorio constante, 
para seguir con la fe encendida y perseverar en 
lo determinado. Nos recuerda las veces que ha 
mostrado su poder, y que nos ha convencido de su 
realidad en todas nuestras situaciones personales. 

4- IMPACTA CON SU GLORIA: 

Nos incita a ESTAR ATENTOS a la repercusión 
espiritual, a la revolución interior que causará en 
la vida de los demás. La edificación de quienes nos 
rodean será poderosa, impactaremos de manera 
positiva en sus cotidianidades, 
Dios Está Logrando TRANSFORMACIONES 
INTERESANTES en su Pueblo. 
Es tiempo de Reflexión y de Acción.
Escucha tu interior 

¿Cuál es el Cambio que Afirma el Camino que 
Dios te está Indicando?

Gerardo Anderson.
Facebook: @Gerardoaoficial

Instagram: @GerardoAnderson
gerardoamusica@gmail.com
www.gerardoanderson.com

Gerardo Anderson

Camino de beneficios  → Por Gerardo Anderson
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Preparación para después de los 40 días

En este articulo vamos a reflexionar sobre cómo nos estamos 
preparando en este tiempo de cuaresma para una vez 
concluido estos 40 días, continuar nuestro servicio por el 

Reino. Tenemos la oportunidad de revisar e intensificar la oración, 
examinar como está nuestra relación con Dios y con nuestro 
prójimo, a fin de conocer los errores y faltas en que estamos 
incurriendo, para corregir y mejorar nuestra conducta como 
verdaderos cristianos.

La Iglesia nos invita a vivir la Cuaresma como un camino hacia 
Jesucristo, apoyándose en tres pilares fundamentales: La oración, 
el ayuno y la limosna. En este sentido, la oración nos puede ayudar 
mucho, sobre todo si la realizamos en silencio y a solas, como nos 
indica nuestro Señor: “Pero tú cuando reces, entra   en tu pieza, 
cierra la puerta y ora a tu Padre que esta allí, a solas contigo. Y tu 
Padre, que ve en lo secreto, te premiará”. (Mt.6,6)

La oración es la oportunidad para expresarle a Dios con honestidad 
lo que llevamos dentro y para dejar que nos ilumine con su Palabra, 
que con toda seguridad lo hará como Padre bueno y misericordioso 
que desea ardientemente comunicarnos su luz y su infinito amor.
Siendo la Cuaresma un tiempo litúrgico importante en la vida de la 
Iglesia, en el cual se busca acercarse más a Dios y conocer mejor el 
llamado divino, que nos convierte en personas capaces de amarlo 
y amar a nuestro prójimo a semejanza de su Hijo Jesús que entregó 
su vida por nosotros muriendo en la Cruz.

Estamos hablando de un camino a la santidad que podemos lograr 

unidos a Jesucristo y bajo la poderosa ayuda del Espíritu Santo, sin 
el cual no podemos hacer nada. (Jn.15,5). 

En este camino a la santidad guiados por el Espíritu Santo, debemos 
examinar nuestro interior para ver que nos está impidiendo avanzar. 
Si estamos siendo atraídos por nuestra naturaleza pecaminosa, ya 
sea por la soberbia, la avaricia, la lujuria, la ira, la gula, la envidia o 
la pereza, que constituyen los siete pecados capitales. Si detectamos 
que algunos de ellos, nos están afectando; recurrir a las virtudes 
que nos ayudan a vencer estos males. 

En ese orden podemos decir que la soberbia se vence con la 
humidad, la avaricia con la generosidad, la lujuria con la castidad, 
la ira con la paciencia, la gula con la templanza, la envidia con la 
caridad, la pereza con la diligencia.

En conclusión, queridos hermanos, si al realizar ese examen de 
conciencia encontramos que tenemos que ser menos soberbios 
y más humildes, más pacientes, más generosos o más caritativo, 
no se desanimen porque contamos con la buena noticia: Dios ha 
infundido en nosotros por la acción del Espíritu Santo. las virtudes 
necesarias para vencer esos pecados y lograr la santidad, que nos 
asemeja a su Hijo Jesús.  

Pedimos a Nuestro Señor Jesucristo que, por la intercesión de su 
Santa Madre y la acción del Espíritu Santo, nos conceda nacer 
de nuevo en esta cuaresma para seguir sirviendo y llevando el 
Evangelio a todo el mundo.                         

Mercedes Muñoz

Preparación para después de los 40 días  → Por Mercedes Muñoz
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“Cuaresma un reinicio 
en la fe” 

Dios quiere que todos se salven, y que lleguen al conocimiento 
de la verdad; estas son las palabras que San Pablo nos 
comunica a través de la carta a Timoteo. La iglesia que es 

la portadora de la gracia de Dios, la cual nos engendra como hijo 
de Dios por medio del bautismo, nos ofrece cada año un camino 
espiritual, el cual conocemos como la cuaresma. En él mismo se 
busca que reiniciemos nuestra fe, para que volvamos a Dios de 
todo corazón. 

Cuando un equipo electrónico, ya sea un celular, tableta o 
computador, no quiere responder a los mandatos, se recomienda 
apagar el equipo por medio de un reinicio del sistema, para que 
el sistema pueda restaurar cualquier error y pueda funcionar sin 
problemas. Nosotros también a veces dejamos de responder a 
los mandatos de Dios, como un equipo electrónico, hacemos lo 
contrario a lo que Dios nos pide. ¿Por qué sucede eso? Porque somos 
afectados por el virus llamado pecado, que daña nuestro sistema, 
de manera tal que no hacemos lo que debemos o queremos, sino lo 

que no queremos, y no debemos; como dice el apóstol San Pablo. 
El pecado es el mayor virus que tenemos dentro de nosotros, por 
eso la iglesia nos invita a utilizar las tres armas de la cuaresma para 
poder vencer, las mismas son: “la oración, el ayuno y la limosna.” 
Estas tres armas son las que nos permitirán romper las cadenas que 
nos impiden avanzar, y hacer la voluntad de Dios en nuestras vidas, 
conforme para lo que hemos sido creados y llamados.

Para poder reiniciar nuestra fe, lo primero que necesitamos es 
“reconocer que debemos volver a Dios.” Somos pecadores, y en la 
medida que lo entendamos y nos dejamos trabajar por la gracia 
de Dios, podremos alcanzar la libertad que solo el Señor nos 
puede dar. El pecado nos engaña y nos seduce, lo cual hace que 
tomemos malas decisiones que nos alejan de Dios y de su proyecto 
de salvación. El Papa Francisco no dice: «Es tiempo de conversión, 
es tiempo de libertad». No podemos reiniciar sin reconocer que 
necesitamos un cambio de vida y de historia, y todo cambio inicia 
con una decisión. Nosotros decidimos si queremos seguir viviendo 

Nicolás Núñez Polanco

“Cuaresma un reinicio en la fe”  → Por Nicolas Núñez Polanco
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en el pecado; o queremos ser libres por medio de la sangre de 
Cristo. 

Lo segundo que necesitamos para reiniciar nuestra fe es “recuperar 
el primer amor, que hemos perdido.” Si no nos enamoramos otra 
vez de Dios no podremos hacer su voluntad; solo el que está 
enamorado está dispuesto a entregarse sin medidas. El primer 
amor es ese impulso del alma que nos mueve a servir, a compartir, 
anunciar y trabajar en favor del reino de Dios, sin esperar nada 
cambio. Muchos son los servidores que ya no sienten el mismo amor 
por Dios y por la iglesia, por eso se han enfriado en la fe, y ahora 
sus prioridades son las cosas del mundo y no las cosas de arriba. 
Algunos fueron defraudados o desilusionados por sus líderes, lo 
cual les llevó a acomodarse en la fe y a soltar sus responsabilidades. 
La cuaresma nos invita a renovar nuestro amor a Dios, el cual 
debemos ponerlo por encima de los errores humanos. Por eso es 
importante tener bien claro, que todo debemos hacerlo por Dios 
y para Dios; no para agradar a los hombres. Pues al final es Dios 
quien nos pagará de todo lo que hayamos hecho en favor de su 
reino.

Lo tercero que necesitamos para reiniciar nuestra fe es “fortalecer 
nuestra relación con Dios.” No podemos tener una relación sólida 
con el Señor, sino tenemos tiempo de intimidad con él por medio 
de la oración y la meditación frecuente de su palabra. La oración 
es el oxígeno del alma, y es la fuerza para vencer las tentaciones 
del maligno. Sin vida de oración no podemos crecer y avanzar 
en la fe. A veces malgastamos mucho tiempo en el celular, en la 
computadora y en la televisión, y nos olvidamos de compartir 
tiempo con Dios. Es tiempo ya de compartir más con aquel 
que nos ama con amor eterno y que envió a su hijo a morir por 
nosotros para que tengamos vida y vida en abundancia. Dice San 
Alfonso María de Ligorio: “quien ora se salvará, y quien no ora, se 
condenará.” ¿Por qué se salva el que ora? Porque recibirá la gracia 
necesaria por medio de la oración para poder vencer el pecado. 
¿Por qué se condena a quien no ora? Porque rechaza la gracia que 
necesita para poder vencer el pecado.  

Es tiempo de reiniciar nuestra fe, no podemos seguir viviendo sin 
Cristo o lejos de Cristo. Dios tiene planes para tu vida, y solo los 
puede realizarlos si le permitimos llevar el control total de nuestra 
vida. Quiero cerrar con las palabras dichas por el Papa Francisco 
en el mensaje para esta cuaresma 2024. “Es tiempo de actuar, y en 
Cuaresma actuar es también detenerse. Detenerse en oración, para 
acoger la Palabra de Dios, y detenerse como el samaritano, ante el 
hermano herido. El amor a Dios y al prójimo es un único amor. Es 
tiempo ya de detenernos en nuestro camino, y actuar conforme a 
los designios que Dios nos ha comunicado. Amén.

-Hno. Hno. Nicolás Núñez Polanco
-Email: nicolasenmision@gmail.com 

-Youtube.com/ministerioalacasadelpadre



RENOVACIÓN CARISMÁTICA EN EL ESPÍRITU SANTO   EDICIÓN 246
20

Cuaresma, tiempo para 
detenerse: Siguiendo el 
llamado del Papa a la 
Conversión y Libertad

La Cuaresma, un periodo litúrgico de 
cuarenta días que precede a la celebración 
de la Pascua, ha sido siempre un tiempo 

especial en la tradición cristiana. Este año, el 
Papa nos invita a desacelerar y detenernos, 
reconociendo que la Cuaresma es más que una 
simple práctica ritual; es un espacio de gracia 
donde el desierto se convierte en el escenario de 
nuestro primer amor.

El Santo Padre nos recuerda las palabras del 
profeta Oseas: “La Cuaresma es el tiempo de 
gracia en el que el desierto vuelve a ser el lugar 

del primer amor” (cf. Os 2,16-17). En este tiempo 
sagrado, somos llamados a reencontrarnos con 
Dios, a experimentar su amor inagotable y a 
renovar nuestro compromiso con la fe.

“Dios no se cansa de amarnos”, nos dice el Papa, 
instándonos a acoger la Cuaresma como un 
período fuerte en el cual la Palabra de Dios se 
dirige nuevamente a nosotros. Es un llamado 
amoroso, como el de un esposo que atrae 
nuestros corazones y susurra palabras de amor. 
Pero para escuchar estas palabras, debemos 
detenernos en la oración y abrirnos a la Palabra 

Cuaresma, tiempo para detenerse: Siguiendo el llamado del Papa a la Conversión y Libertad → Por Fernando Santana
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de Dios.

La Cuaresma es un tiempo de conversión, 
un proceso en el cual el desierto simboliza el 
espacio donde nuestra libertad puede madurar 
en una decisión personal de no volver a caer 
en la esclavitud. Es el momento de liberarnos 
de ataduras opresoras, como esas cargas que 
llevamos desde nuestro antiguo Egipto, y 
emprender un camino desconocido con nuevos 
criterios de juicio.

En este viaje cuaresmal, el cambio del mundo 
comienza por cada uno de nosotros. Debemos 
reconocer las ataduras que aún llevamos, ya que, 
como señala el Papa, “podemos estar atados o 
apegados al dinero, a ciertos proyectos, ideas, 
objetivos, a nuestra posición, a una tradición 
e incluso a algunas personas”. Es hora de 
sacudirnos de esa “inexplicable añoranza por 
la esclavitud” que llevamos dentro y abandonar 
las “ataduras opresoras” que nos paralizan.

Dios nos guía a través del desierto hacia 
la libertad, pero es esencial que, como 
individuos, también queramos ver y escuchar 
la realidad de nuestras ataduras. La llamada a la 
libertad es vigorosa y no se agota en un único 
acontecimiento; madura durante el camino de 
la conversión.

En este tiempo de Cuaresma, la humanidad 
extraviada puede experimentar un 
estremecimiento y un destello de nueva 
esperanza. La fe y la caridad son las compañeras 
de esta pequeña esperanza, enseñándonos a 
caminar y, al mismo tiempo, siendo ellas las 
que nos impulsan hacia adelante.

La Cuaresma, entonces, no es solo un periodo 
de privación, sino un viaje interior que nos 
lleva a redescubrir el amor divino, a soltar las 
cadenas que nos atan y a abrazar la libertad que 
Dios nos ofrece. Sigamos el llamado del Papa 
a detenernos, a reflexionar y a emprender este 
camino cuaresmal con corazones abiertos a la 
gracia y la transformación.
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CRITERIOS DE DISCERNIMIENTO Y APLICACIÓN A LA 
HORA DEL EJERCICIO MISIONERO DE LA RCC

Sección: Pneumatología Católica.

Año de la Oración Cristiana 2024
 

El Principio de Unidad y Santidad de la Iglesia Católica 
despliega su Catolicidad y su Apostolicidad. El Espíritu 
Santo antes de la Pascua de Cristo, es presencia discreta 
y promesa, pero después de su glorificación Rom. 1,1-
4 se inaugura un régimen nuevo en la comunicación 
del Espíritu Santo a los hombres  Cf. Ef 3,5-6; 2, 18-
22. Gracias al impulso misionero de orden carismático 
que da Cristo a la Iglesia en Pentecostés por el Espíritu, 
después del discurso de San Pedro Hech .2, 1-39, 
todos los se convirtieron, y se bautizaron en el nombre 
del Señor. Yves Congar, El Espíritu Santo, Herder, 
Barcelona, 1983. 349-354.
 
El Pentecostés fundante « Pentecostés» de los Doce en 
Juan 20, 21-23., se presenta nuevo y permanente. El 
Espíritu de Dios construye la Iglesia desde sus orígenes 
y actúa en la misión con signos y prodigios. Una 
comunidad más amplia Hech. 2, 38-47; 4,31, Samaria 
Hech. 8,15-17, casa del centurión gentil Cornelio Hech. 
10,24, y Efeso Hech. 19,2. que dan testimonio del Señor 
Resucitado, manifiestan la comunión fraterna de las 

comunidades cristianas eucarísticas como en Hech. 
16,4-10 y la misión continuada por el envío Apostólico: 
Mutua colaboración de los Apóstoles impulsados por el 
Espíritu, Kerigma Apostólico, el bautismo en el nombre 
del Señor Jesús; luego, la imposición de manos por los 
apóstoles y la venida del Espíritu Hech 8,15-17 y 19. 
 
Gracias a esto, los primeros cristianos, y al frente de 
ellos Sam Pedro, los Doce Hech 4,5-20, —bajo el influjo 
del Espíritu nominalmente comunicado y recibido— 
recobran las actitudes, gestos y palabras mismas de 
Jesús, convirtiéndose la primitiva experiencia pascual 
comunitaria en el modelo fundador válido Hech 2,14-
36; 10,34-43, en base a las actividades fundacionales: 
Asiduidad a la enseñanza de los Apóstoles, fracción 
del pan o práctica del memorial vivo; servicio fraterno, 
oraciones,  pobreza-reparto Cf Hech 4,32-35 y misión 
por medio del testimonio e irradiación a cargo de gente 
con vitalidad y «contagiosa», poco preocupada por 
los argumentos o la apologético sino diversos gestos y 
actitudes concretos descritos en los Hechos bosquejan 
un diseño, un tipo de vida posible e idóneo para causar 
impacto en aquella época Cf Hech 2,42-47.

Padre Manuel Antonio 
Garcia Salcedo

Criterios de discernimiento y aplicación a la hora del ejercicio misionero de la RCC → por Padre Manuel Antonio Garcia Salcedo
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Dada las bases, hemos de percibir la dimensión 
“carismática” de la Iglesia católica y su correcto enfoque. 
Los movimientos carismáticos son experiencias del 
elemento carismático en la Iglesia, constituyente 
de la misma, surgidos del pentecostalismo clásico, 
dado en diversas Iglesias históricas e incluso en  
comunidades cerradas en muchos aspectos al principio 
de Catolicidad, suscitando el mismo Espíritu, dones 
Jerárquicos y carismáticos para utilidad común como 
indica la Constitución Dogmática de la Iglesia Lumen 
Gentium del Concilio Ecuménico Vaticano II, la Voz 
del Espíritu Santo para nuestros tiempos, Constitución 
que cumple el próximo 21 de noviembre sus 60 años 
de promulgada. Esta nación es fundamental y ha 
de conformar la formación de grupos de oración, la 
experiencia de la Efusión del Espíritu y la práctica de la 
experiencia carismática en la Iglesia Católica.   
 
La actitud de la Jerarquía Católica es la del sano 
discernimiento y moderado equilibrio de esta 
experiencia del Espíritu en la actual “Renovación 
Carismática” o Renovación Cristiana en el Espíritu 
Santo. Benigno Juanes, La Acción del Espíritu Santo 
en el Corazón del Creyente, amigo del Hogar, Santo 
domingo, 1997. 235-246.
 
Los carismas (del griego «jaris» o gracias, dones 
gratuitos de Dios del Dios Trino, Cort. 12,4-6), tienen un 
lugar destacado en la espiritualidad de la Renovación, 
afirmando que en todos los tiempos el Espíritu Santo 

concede con abundancia estos dones a todo tipo de 
cristianos. La palabra carisma se encuentra 17 veces en 
el NT: 16 en San Pablo y una en Pedro. Los principales 
textos Bíblicos son: 1 Cort. 12,7-11.27-28; Rom.

12,6-8; Ef. 4,11-14; 1 Ped. 4,10-11.
 
Los carismas acogidos con gratitud y alegría, tanto por 
parte de quienes los reciben como por parte de toda la 
Iglesia, tienen siempre una utilidad eclesial, ordenadas 
a la edificación de la Iglesia, al bien de los hombres y 
a las necesidades del mundo, enfatizado los carismas 
sobrenaturales en 1 Cort. 12,4-11:
 

1.- Carismas de la palabra: Lenguas, interpretación 
de lenguas y profecía.
2.- Carismas de conocimiento: Discernimiento de 
espíritus, sabiduría y  ciencia.
3.- Carismas de acción: Sanación, milagros y  fe. 

 
El juicio sobre su autenticidad y sobre su ordenado 
ejercicio, pertenece a aquellos que presiden la Iglesia, 
los Pastores, a quienes especialmente corresponde no 
extinguir el Espíritu, sino examinarlo todo y retener lo 
que es bueno, para que los carismas cooperen de verdad 
al bien común.
 
Los carismas del Espíritu Santo en un sentido amplia y en 
una búsqueda de abarcar la experiencia de las primeras 
comunidades eucarísticas del Nuevo Testamento se 
podrían agrupar en:
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1.- Carismas de Apostolado para enseñanza y gobierno 
de la Iglesia: Apóstoles (1 Cort. 12,28; Ef. 4,11), 
Profetas (1 Cort. 12,28; Ef. 4,11), Pastores (Ef. 4,11; 
Hech. 20,28), Maestros (1 Cort. 12,28; Rom. 12,7; Ef. 
4,11), Evangelistas (Ef. 4,11; Hech 21,8), Epíscopos, 
Presbíteros, Diáconos (Hech. 14,23; 15,2; 20,17.28; Flp. 
1,1; Tit. 1,5), Diaconías diferentes (Hech. 6,1-6; Rom. 
12,7; Ef. 4,12; 1 Pe. 4,11).
 
2.- Carismas de conocimiento y palabra: Profecía (1 
Cort. 12,10; Rom. 12,6),  Sabiduría (1 Cort. 12,8), 
Conocimiento (1 Cort. 12,8), Revelaciones (1 Cort. 
12,26), Penetración de misterios (1 Cort. 13,2), Visiones 
(Hech 2,17; 9,3-17), Xenoglosia (Hech 2,6.11; Mc 16,17), 
Lenguas (Glosolalia) (1 Cor 12,10.29; Hech 10,46; 19,6), 
Interpretación de lenguas (1 Cor 12,10.30).

3.- Carismas de servicio: Funciones administrativas 
(1 Cor 12,28),  Presidir (Rom 12,8),  Asistencia en las 
necesidades (1 Cor 12,28),  Exhortación y Consuelo 
(Rom 12,8), Obras de Misericordia (Rom. 12,8), 
Distribución de los propios bienes (1 Cor 13,3), Entrega 
de la propia vida (1 Cor 13,3).

4.- Carismas de poder: Fe: (Hech 14,9; 1 Cor 12,9),  
Curaciones (Mc 16,18; 1 Cor 12,9.28), Obras de poder 
(Hech 4,30; 1 Cor 12 10.28), Exorcismos (Mc 16,17).
 
5.- Carismas de estado de vida: Matrimonio (1 Cor 
7,7), Celibato, Virginidad, Soltería Consagrada (1 Cor 
7,7.34).
 

En la Renovación Carismática está terminantemente 
prohibido confundir la Experiencia del Espíritu con 
fenómenos ambiguos. Si se les quiere considerar prueba 
de la acción del Espíritu, se requerirá del discernimiento 
especial de los Pastores u Obispos de la Iglesia. 
 
Fenómenos dados también fuera del mundo cristiano 
debe evitarse por ser considerados como trances leves, 
fenómenos que se apoderan del ser en mayor amplitud 
y profundidad que relativizan y sobrepasan los límites 
del intelecto y de la conciencia crítica implican riesgos 
serios sobre todo tratándose de fenómenos colectivos:
 

1.    Retroceso del yo,
2.    Invasión incontrolada del inconsciente y
3.    Dependencia afectiva respecto de actividades, 
personas y grupo.

 
Es ilusorio pensar en hallar o experimentar el Espíritu 
«en estado puro». «Ante tal experiencia vivida 
colectivamente, cabría preguntarse si se trata de una 
experiencia propiamente Pneumática, espiritual, o si 
de una experiencia psíquica. Cierta glotonería psíquica 
no es buena cosa. En el Oriente cristiano, se observa 
una actitud de gran sobriedad y de gran vigilancia». 
Cf. Benigno Juanes, La Acción del Espíritu Santo en el 
Corazón del Creyente, amigo del Hogar, Santo domingo, 
1997. 245. Por lo que se debe revalorizar carismas 
menos llamativos, más útiles a la Iglesia y más cercanos 
a la caridad, según los criterios paulinos de 1 Cort. 13.
 
La Renovación como Teología y Praxis pneumatológica 
puede contribuir a restablecer el equilibrio apetecible 
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entre los aspectos institucionales de la Iglesia, y la 
libertad  del Espíritu. Pero, el mayor peligro es desdeñar 
la institución y la autoridad, vivir al margen de ellas.

 La Renovación puede interpelar a los cristianos 
excesivamente intelectualizados, demasiado cerebrales 
y un poco elitistas, recordándoles que los más pobres 
son capaces de recibir el don de Dios. Puede interpelar 
también a los cristianos muy comprometidos en pro 
de la justicia y de los oprimidos, de que todo es, en 
primer lugar, don y gracia que es necesario recibir. 
Más frecuente es la tentación de descuidar la reflexión 
sólida y rigurosa, para conformarse con efusiones 
sentimentales, incluso con fusión afectiva,  vaporosidad 
en la creencia o el recurso  primario o ingenuo a la 
Escritura. El anti-intelectualismo  pietista es un peligro; 
el profetismo sin doctrina es ilusión e inmediatez, 
porque se piensa que es posible acceder directamente a 
las realidades de la fe, por atajos que evitan la reflexión, 
el estudio y el trabajo serio. 
 
Los cristianos comprometidos han de denunciar 
vigorosamente la tentación de la evasión de la realidad, 
el antojo espiritual y el centralismo individual-colectivo, 
la falsedad de que es algo inherente al movimiento 
carismático o cualquier grupo a comunidad que se 
polarice en una tendencia o experiencia como una 
nueva forma de alienación, sanando de raíz esta 
situación, liberándose de ver a los pastores como guías 
al modo insidioso y hábil de reforzar la influencia de la 
institución que consideran manipuladora de intereses.
 
Se hace necesario para corregir estos errores, 
un planteamiento teológico pastoral de la praxis 

pneumatológica en la Iglesia, que no busque una 
respuesta en una «revelación corta, inmediata y 
personal», que eluda las dificultades y los trámites 
del compromiso social, y que a la vez deseche la 
«inmediatez»  o el olvido de las mediaciones materiales 
y sociales de las estructuras, sin olvidar directamente lo 
fundamental de la oración y de la conversión interior.
 
He aquí un párrafo para reflexionar seriamente en todos 
nuestros encuentros de Iglesia:

Doquiera está la caridad, allí está el Espíritu Santo, y 
donde se celebra la Eucaristía (y los demás sacramentos), 
allí está el ámbito vital del Espíritu del Padre y del Hijo. 
La caridad, la oración y los sacramentos de la Iglesia son 
los signos visibles de que está el Espíritu en la Iglesia, 
unida a Cristo vivo.
 
La iglesia ha de ser sacramento de un mundo 
transformado, ya que el Espíritu viene a realizar el 
designio originario de Dios sobre el mundo originado 
paradigmas de libertad, responsabilidad, fraternidad, 
respeto mutuo, paradigmas de humanidad que 
responden a los impulsos más profundos del ser 
humano, creado a imagen de Dios como Teología de la 
Humanización.

Santa María Virgen, Madre Nuestra, ayúdanos en esta 
cuaresma 2024 a hacer un serio discernimiento de las 
mociones que seguimos y las intenciones que queremos 
hacer realidad. Todo para el servicio desinteresado 
y honrado a la Iglesia Católica para la Salvación del 
mundo.
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ÁNGELES QUE NOS AMAN 
DESINTERESADAMENTE

El capitán Henry Whalley, llamado Harry el Valiente, 
comandaba famosos barcos mercantes. Varios de ellos 
eran de su propiedad. Hizo viajes famosos, fue pionero 

en nuevos caminos y nuevas ramas de comercio. Navegó por los 
mares inexplorados del Sur y observó el amanecer desde islas que 
aún no estaban marcadas en el mapa. Cincuenta años de servicio 
naval, cuarenta de ellos en los mares orientales, desde Bombay en 
adelante, donde Oriente se encuentra con Occidente en las costas 
de América, fueron su destino. Su fama quedó inmortalizada con 
el nombre de una isla entre Australia y China, Isla Whalley, en 
su honor, y el descubrimiento en 1850 de una conveniente ruta 
marítima desde China hacia el sur, llamada Ruta Whalley. Fue el 
beneficio más puro que el Capitán Whalley había obtenido en su 
vida. Nada podría quitarle la fama que había adquirido. Nunca 
perdió un barco y nunca aceptó una transacción injusta. Era un 
hombre completamente noble y justo.

EL TESORO INVALUABLE DEL CAPITÁN WHALLEY

Sin embargo, le sobrevinieron varias desgracias graves. El mayor 
de ellos fue la muerte prematura de su esposa, a quien enterró 
en la bahía de Pechili, y posteriormente la pérdida de casi toda 
su fortuna debido a la quiebra de la famosa sociedad bancaria: 
Travancore and Deccan Banking Society, cuyo colapso sacudió 
a Oriente como un terremoto. Sin embargo, vivió su vida con 
valentía y no se avergonzó de la quiebra. Dejó a su esposa un 
tesoro invaluable, una hija, similar a su madre en el color de sus 
ojos, en su carácter y también en el hecho de que la entendía casi 
sin palabras. La llamaba cariñosamente “Hierda” porque estaba 
fuertemente envuelta alrededor de su corazón y quería que ella 

siempre se apoyara en su padre como un pilar poderoso. Cuando 
era pequeña, no recordaba que un día su hija, según la ley de la 
naturaleza, elegiría a otra persona en quien apoyarse. 

Para un hombre de mar, sólo el mar cuenta, por eso en su vejez se 
compró un pequeño barco mercante. Era un barco de clase alta, 
una criatura armoniosa con proporciones bellamente conservadas. 
A primera vista era obvio que tenía sangre noble. Pertenecía al 
tipo de barcos que, gracias a su impecable construcción y su fiable 
acabado, no estaban sujetos al proceso de envejecimiento. Este 
barco, sin embargo, era como una extraña raza de mujeres que, por 
el solo hecho de su existencia, despertaban admiración y alegría 
ante la oportunidad de estar en su compañía. Por eso la llamó 
“Bella Doncella”.

Su hija se casó y vivió en Australia. El apoyo que eligió resultó ser 
simplemente un polo débil, incluso en términos de salud. No iba 
bien al yerno, tampoco tuvo éxito en su negocio. Un día Whalley 
recibió una carta de su hija desde la lejana Melbourne con la 
siguiente noticia: Mi marido nunca más podrá caminar. Nosotros 
y nuestros hijos nos encontramos actualmente en una situación 
trágica. La única salvación para nosotros sería abrir una pensión 
que parezca tener buenas vistas. Necesito doscientas libras para 
empezar. Comprendió la tragedia de la situación y por primera vez 
en su vida se sintió aterrorizado. Se quedó inmóvil junto a la puerta 
de la cabina con la carta en manos temblorosas y repitió para sí con 
labios mudos: Doscientas libras para empezar. La única salvación. 
Y no tengo doscientos libras. Estuvo paseando por la popa de 
su barco toda la noche, pensando qué hacer. Se sentía indefenso 
ante las artimañas del mal destino. Finalmente decidió vender 

P. Jimmy Jan Drabczak CSMA

Ángeles que nos aman desinteresadamente → Por P. Jimmy Jan Drabczak CSMA
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su barco favorito, el único que llenaba su 
soledad y aseguraba su continuidad en el 
mar. Lo vendió por setecientas libras. Envió 
doscientos a su hija y depositó quinientos 
en el banco, con la esperanza de recuperar 
el barco.

UN VIAJERO EXTRAVIADO Y SIN 
HOGAR

Ya no tenía barco y, por tanto, no tenía 
hogar. Se sentía como un turista náufrago 
sin destino en mente, como un viajero 
perdido y sin hogar. Se preguntó ¿qué debo 
hacer a continuación? Supongo que tengo 
que buscar trabajo. Después de muchas 
dificultades, logró encontrar trabajo como 
capitán en un viejo barco de vapor, pero por 
un salario muy modesto, del que tomó lo 
mínimo y envió el resto a su hija. Hizo un 
rodeo de mil seiscientas millas, que duró 
treinta días. Y así sucesivamente, el barco 
aterrizó en la orilla y continuó su camino, 
recogiendo carga aquí y allá, y finalmente 
navegó tranquilamente durante unas cien 
millas a través de un laberinto de pequeñas 
islas.

El Capitán Whalley no estaba mirando 
al mar. Estaba sentado en una espaciosa 
silla de mimbre, completamente lleno de 
su persona, y al timón estaba un malayo 
anciano, ágil, delgado, de piel muy oscura, 
ojo, oreja y mano derecha del capitán. 
Además, el barco conocía su camino 
mejor que su tripulación, como si su 
vejez le hubiera aportado conocimiento, 
sabiduría y tranquilidad. Llegó a la orilla 
sin desviarse ni un ápice de su dirección y 
cumplió el tiempo señalado casi al minuto. 
Ya sea que el capitán estuviera sentado en el 
puente con los ojos pegados a la cubierta o 
despierto en la cama, siempre podía saber 
dónde estaba el barco, marcar su ubicación 
exacta en la ruta, simplemente calculando 
los días y las horas. Conocía muy bien este 
monótono recorrido del vapor mercante 
por el estrecho conocía su trazado, las 
vistas que lo acompañaban, las personas 
que encontraba en el camino. No se reveló a 
nadie, ni siquiera al viejo malayo, en quien 
confiaba implícitamente, porque estaba 
perdiendo la vista y ya casi no podía ver 
nada. 

AMOR GRANDE Y DESINTERESADO

Desafortunadamente para él, después de 
unos años de este trabajo, el propietario del 
barco cambió. Pronto llegó a la conclusión 

de que había llegado el momento de 
deshacerse del viejo barco desguazándolo 
y hundiéndolo, habiéndolo asegurado 
previamente muy favorablemente. Estaba 
prohibido por ley, pero muchos lo hacían. 
Sabía que el Capitán Whaley nunca 
aceptaría tal cosa. Lo único que podía 
hacer era confundirlo de algún modo, y lo 
consiguió. Simplemente colgó su chaqueta 
justo al lado de la brújula, en la que escondía 
lingotes de hierro. El barco tomó un rumbo 
equivocado y chocó con la pared rocosa a 
toda velocidad. El capitán Whalley instó a 
la tripulación a salvarse, pero él mismo no 
logró sobrevivir y se hundió con el barco 
que se hundía. Él fue el único que murió. Él 
puso todo lo que era y todo lo que tenía en 
el altar del amor paternal. 
 
Si nuestro amor humano puede ser tan 
grande, tan desinteresado, ¿qué podemos 
decir del amor de los seres angelicales, 
mucho más perfectos que los humanos? 
Después de todo, están constantemente en 
una especial cercanía a Dios y están unidos 
por un amor extraordinario. Podemos y 
debemos referirnos a ellos las palabras de la 
Primera Carta del San Juan (J. 4:16): “Dios 
es amor, el que permanece en el amor, 
permanece en Dios, y Dios en él” Por tanto, 
San Agustín enseña:  Por lo tanto, debemos 
confesar con adoración independiente al 
Creador que no sólo de los hombres santos, 
sino también de los santos ángeles, se puede 
decir que el amor de Dios es derramado en 
ellos por el Espíritu Santo que les es dado 
(Romanos 5:5), y que la bondad de la cual 
está escrito “para mí permanecer con Dios 
es un bien (Sal 72,28), no sólo es un bien 
para los hombres, sino aún antes, y de 
manera más especial, es un bien para los 
Ángeles.

EN MANOS DE DIOS Y SUS ÁNGELES

Aunque los ángeles están inmersos en 
la presencia de Dios y permanecen en 
constante comunicación espiritual con Él, 
esto no les impide velar por las personas 
y acompañarlas en sus problemas y 
necesidades. No sabemos con qué amor 
realizan estas tareas por nosotros. No 
sólo nos instruyen, nos advierten, nos 
protegen, sino que, sobre todo, se esfuerzan 
por nuestro crecimiento espiritual y 
santificación. Detrás de este servicio 
angelical hacia el hombre se esconde el amor 
infinito de Dios, que envía a sus Ángeles para 
ayudarnos. Por eso, no sólo Dios Padre, el 
Hijo de Dios y el Espíritu Santo nos aman, 

nos instruyen, nos advierten y amonestan 
para que alcancemos la salvación eterna, 
sino que también un sinnúmero de Ángeles 
nos ayuda. ¿Nos damos cuenta de lo que 
esto significa? No sólo estamos en manos 
del Buen Dios, sino también en manos de 
Sus Ángeles que nos sirven y ayudan con 
amor. ¿Nos regocijamos y les agradecemos 
cuando pensamos que Dios y Sus ángeles 
nos aman mucho y se preocupan por 
nosotros?

Para celebrar el vigésimo aniversario del 
reinado del emperador Diocleciano, se 
organizó un gran espectáculo en Roma. 
El programa incluía una actuación en la 
que se ridiculizaban los ritos sagrados 
de la Iglesia. El actor principal era un 
pagano, Genasio. Desempeñó el papel de 
un cristiano convertido. Fue bautizado en 
un enorme escenario y luego, vestido con 
una túnica blanca, fue secuestrado por 
soldados y llevado ante el emperador. Aquí 
repetía constantemente que era cristiano 
y que estaba dispuesto a sufrir la muerte 
como mártir por su santa fe. Al principio, 
el público que aplaudía estaba convencido 
de que se trataba de una comedia. Sin 
embargo, después de un tiempo se dieron 
cuenta de que ya no era un juego, que lo que 
escuchaban era una verdadera confesión 
de fe, que Genasio dejó de ser actor y se 
convirtió en testigo de Jesús y Su apóstol.

Contó cómo, en el momento en que, en 
medio de la burla del sacramento del 
bautismo, le derramaron agua, creyó 
verdaderamente en Cristo y vio el cielo 
abierto. También vio una multitud de 
Ángeles flotando sobre su cabeza, haciendo 
que la orgullosa corte de Diocleciano 
pareciera una lamentable mediocridad. 
Llamó a César y a los romanos a convertirse 
y reconocer al Rey de los Ángeles, 
Jesucristo, como el único Dios verdadero. 
Enfurecido, Diocleciano lo condenó a 
muerte despedazándolo. Genasio fue a 
sufrir de buena gana, estando feliz, de que 
en un momento estará en el cielo, entre 
los Ángeles que, revelándose a él en una 
visión extraordinaria, lo ayudaron a ganar 
la verdadera fe.

Dios lleno de bondad, te adoramos por 
los innumerables santos Ángeles que nos 
envías como custodios y guardianes. Danos 
corazones abiertos y sensibles, para que 
podamos beneficiarnos hábilmente de sus 
cuidados e instrucciones, y un día, junto 
con ellos, disfrutar de la felicidad eterna en 
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El ayuno que el 
Señor nos pide

5 ¿Acaso es éste el ayuno que yo quiero el 
día en que se humilla el hombre? ¿Había 
que doblegar como junco la cabeza, en 
sayal y ceniza estarse echado? ¿A eso 
llamáis ayuno y día grato a Yahveh?

6 ¿No será más bien este otro el ayuno 
que yo quiero: desatar los lazos de 

maldad, deshacer las coyundas del yugo, 
dar la libertad a los quebrantados, ¿y 

arrancar todo yugo?
7 ¿No será partir al hambriento tu pan, 
y a los pobres sin hogar recibir en casa? 

¿Que cuando veas a un desnudo le 
cubras, y de tu semejante no te apartes?

8 Entonces brotará tu luz como la aurora, 
y tu herida se curará rápidamente. Te 

precederá tu justicia, la gloria de Yahveh 

te seguirá.
9 Entonces clamarás, y Yahveh te 

responderá, pedirás socorro, y dirá: 
«Aquí estoy.» Si apartas de ti todo yugo, 

no apuntas con el dedo y no hablas 
maldad,

10 repartes al hambriento tu pan, 
y al alma afligida dejas saciada, 

resplandecerá en las tinieblas tu luz, y lo 
oscuro de ti será como mediodía.

11 Te guiará Yahveh de continuo, hartará 
en los sequedales tu alma, dará vigor a 

tus huesos, y serás como huerto regado, 
o como manantial cuyas aguas nunca 

faltan. 

Isaías 58, 5-11.

En el pasaje que meditamos en 
esta ocasión, vemos al Señor 
hablándonos por medio del 

profeta Isaías, indicándonos claramente 
cuál es el ayuno que a él le agrada.

El Señor da este mensaje por la 
confusión que tenía su pueblo en aquel 
tiempo, pues hacían más hincapié en 
las formas que en el fondo, se basaban 
mucho en los signos visibles de piedad, 
como lo eran en aquella época, prácticas 
como vestirse de sayal, usar cenizas, 
rasgarse las vestiduras, etc. 

El ayuno que el Señor nos pide → Por Argelis Hernández
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Pero el Señor quiere que nuestra fe, nuestra piedad de frutos 
en el prójimo, que esa búsqueda de arrepentimiento produzca 
un cambio interno, que a su vez cambie la vida de los que nos 
rodean, de los más necesitados. 

Debemos esforzarnos por desatar los lazos de la maldad, y el 
mal nos dice San Pablo en su carta a los Romanos se vence 
a fuerza del bien, es decir que debemos ser embajadores del 
bien, ayudando a ese hermano que va cargado, a ese vecino 
que necesita una mano, cualquier escenario es idóneo para 
practicar el bien.

Otro llamado es a quitar todo yugo, muchas veces nosotros 
mismos nos convertimos en el yugo de los demás, con 
actitudes no gratas, con muchas rencillas, con palabras 
hirientes, abusando de aquel que trabaja con nosotros, 
sobrecargando a quienes supervisamos, de muchas maneras 
nos convertimos en yugo o hacemos más pesado el yugo que 
llevan los demás.  

Otro signo de que estamos practicando el ayuno de manera 
correcta, es que mitigamos el hambre de los más desposeídos, 
cuantas personas necesitan de un plato de comida, y 
nosotros hacemos caso omiso, le pasamos por el lado como 
aquellos que pasaron en la parábola del buen samaritano, en 
ese momento con nuestro accionar estamos opacando ese 
sacrificio interno con el cual pretendemos agradar a Dios. 

De muchas cosas debemos desprendernos en esta cuaresma, 
interiormente pero también de cosas materiales, como la 
vestimenta que nos habla el Señor, debemos revisar el closet 
de nuestros corazones de todas las actitudes negativas, pero 
también el closet de nuestras habitaciones para ayudar a 
vestir al desnudo, y complementar en el prójimo el ayuno. 

Si ayunamos como a Dios le agrada, entonces brillara nuestra 
luz como la aurora, es decir se apartará de nosotros la 
oscuridad que deja el pecado, nuestras heridas serán sanadas, 
nuestro buen Dios responderá a nuestras suplicas, y veremos 
su gloria el resto de nuestras vidas. 

Cuaresmas es el camino hacia una intimidad mas profunda 
con Dios, hacia un cambio que a su vez cambia nuestro 
entorno, es un camino de bendición mediante el cual también 
bendecimos a otros, este es el tiempo de la misericordia, de 
la misericordia del Señor hacia nosotros, pero también el 
tiempo de nosotros ser misericordiosos con el hermano. 
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Amor extremo

Isaías 51, 13 - 15

Ahora llega para mi servidor la hora del éxito; será exaltado, 
y puesto en lo más alto. Así como muchos quedaron espan-
tados al verlo, pues estaba tan desfigurado, que ya no pare-
cía un ser humano, así también todas las naciones se asom-
brarán. Y los reyes quedarán sin palabras al ver lo sucedido, 
pues verán lo que no se había contado y descubrirán cosas 
que nunca habían oído. 

En la llegada del éxito todos queremos ver al ganador, incluso 
nos hacemos una imagen hasta poder ver su rostro, su tamaño, 
el brillo de sus ojos. Nos contagiamos de la algarabía, nos uni-
mos a los coros y aun sin saber cómo alcanzó el éxito esa per-
sona le mostramos admiración, queremos seguir ejemplo del 
ganador, hasta comprar las marcas de ropa que usa, nos intriga 
saber dónde estudió, hasta que tipo de alimentación recibía, 
¿cuáles fueron sus rutinas?

No cabe dudas que alcanzar el éxito es el deseo de todos, ser 
aplaudidos, reconocidos, imitados, que nos tomen como refe-

rencia para hacer cosas, que el fulano yo digo lo que da resul-
tado, que mis ideas son exitosas y que por ende hay que seguir 
esos ideales, el que alcanza el éxito alcanza las preseas, la corona 
y los diplomas que lo acreditan.

Cuando Jesús comenzó su vida pública comenzó con éxito, es 
más miremos cuando se perdió en el templo, el evangelio nos 
narra que los maestros se quedaban admirados con su forma de 
hablar, de cómo en sus discursos todos quedaban asombrados 
de la sabiduría con la que hablaba. Fueron tantas las veces que 
llenó a su público de una verdad única e insuperable, cada vez 
más personas le buscaban. Tenía a toda una nación motivada 
por sus ideas innovadoras, los fariseos tenían mucho miedo, los 
escribas no encontraban como confundirlos y eran ellos los que 
terminaban confusos en sus propios enredos, los publicanos no 
sabían que preguntar, pues era una sabiduría divina, sin lugar 
a dudas este si era el rey esperado, el Mesías prometido, la pro-
mesa de Israel. Este sí que derrocará a los opresores y colocará 
al pueblo de Dios por encima de todos.

Era el tiempo en que los cojos caminan, los ciegos recobraban 

Amor extremo → Edwin Diaz

Edwin Diaz
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la vista, los oprimidos eran liberados, los enfermos sanados los sor-
dos volvían a oír y los muertos eran resucitados, todo lo que Jesús 
hacía era exitoso, le salía bien y les hacía bien a los que recibían de 
él un milagro, el pueblo estaba disfrutando de un hombre exitoso. 
Era una época de regocijo en el Señor, sobre su pueblo.

Pero el éxito de los hombres no era el éxito que busca alcanzar 
nuestro Dios a través de Jesús, es un éxito que dista de la verdad del 
hombre y que se sustenta de la verdad de Dios, La Salvación, mi-
sión que trasciende a los deseos del hombre de tener poder, fama, 
riquezas, el ruido y alabanzas vacías, el éxito de Jesús termina col-
gado en una cruz, una muerte vergonzosa, la de mayor repudio en 
esos tiempos, un éxito que no motiva a seguir, al contrario motiva 
a no continuar su ejemplo, al mirar a Jesús en la cruz sus seguidores 
se avergonzaban.

Se horrorizaban de su rostro de como que do su cuerpo, se sintie-
ron defraudados, no entendían como terminó allí su esperanza, su 
rey, para ellos todo había acabado, no hay inspiración en un hijo de 
Dios sin poder. Sus fieles seguidores lo dejaron solo, desde que fue 
apresado, fue negado por uno de sus más cercanos, todos huyeron 
y fue vendido por uno de los suyos, pero todo era necesario para 
poder alcanzar el éxito de su misión.

Al mirar a Jesús clavado en la cruz, tenemos que preguntarnos 
¿Que veían?

Sería la misma pregunta cuando estamos en una situación que nos 
agobia por mucho tiempo, en el tiempo de Dios. Es muy fácil desde 
nuestra panorámica ver al triunfador, el gran poder del Dios altísi-
mo, reitero miremos cuando un milagro no se da, ¿Cómo vemos a 
Dios, que pensamos de Dios? 

El cristo en la Cruz nos expresa que cuando la obra del hombre 
termina, inicia la verdadera obra de Dios. Cuando los adversarios 
de Jesús dieron por terminada su obra que por fin habían callado a 
ese necio, es cuando comienza esa obra salvífica, aquella semilla del 
sembrador calló en tierra fértil y empezará a dar su fruto a tiempo y 
en buen tiempo. Es tiempo de mirar la cruz y pedirle a nuestro Se-
ñor la gracia de entender el valor de las cruces en nuestras vidas, es 
decir los cruces de Jesús, él ha prometido estar con nosotros hasta 
el final por eso de cada cruz (situación difícil) cruzará para darnos 
las fuerzas, sabiduría, la gracia que necesitamos en esos momentos.
Es tiempo de cuaresma, tiempo de reflexionar y crecer en la gracia 
salvífica de nuestro Señor Jesús, dejemos que su misterio de amor 
nos inunde y nos acerque al gozo de la resurrección, que podamos 
en la noche de pascua ser parte de esa nueva alianza que se renueva 
en la gloriosa noche de la nueva vida en Cristo resucitado.

Oración: amado Señor, tu que tienes planes perfectos y que en ellos 
me has colocado y te parecido bien, dame la gracia de dejarme 
amar por ti y que pueda dejarme abrazar por tu cruz de amor y 
salvación y así se incluido en el libro de la vida eterna y seguir ala-
bándote junto a tus santos por toda la eternidad, amén.
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